
 

 

Declaración del CCI-Red No a la Guerra-No a la OTAN 

Alto a la guerra en Siria: no a la intervención  

Los signos amenazadores de una guerra inminente con Siria van en aumento. Una 

pesadilla está en marcha en todo el país y ha llegado a las calles de Damasco y Alepo. Al 

tiempo que escribimos estas líneas, el ministro de Defensa, Dawoud Raha y el cuñado del 

presidente Bashar Al-Assad, Assef Shawkat, han sido asesinados, supuestamente por un 

ataque terrorista. Y todos tenemos una idea de cómo terminará probablemente la historia: 

miles de soldados y civiles muertos; ciudades y familias destruidas; y el presidente Assad y 

su familia asesinados a golpes, en una zanja.  

La OTAN y la Unión Europea respaldan el apoyo turco a la oposición, junto con 

recursos millonarios y armas provenientes de Arabia Saudita y Catar que desembocan en 

Siria por todas partes. Cualquier comercio de armas, de los países occidentales y sus 

aliados, así como de Rusia, intensifica la guerra civil y el conflicto. Los medios de 

comunicación occidentales repiten supuestos argumentos para justificar la intervención 

extranjera.  

El Comité Coordinador Internacional de la Red No a la Guerra - No a la OTAN, se 

opone a cualquier intervención militar, económica, diplomática o encubierta, dirigida a 

controlar los asuntos internos de Siria o de cualquier otro país:  

 Las sanciones perjudican al pueblo y causan escasez de alimentos, cortes de 

energía y bloquean la distribución de bienes. 

 La intervención extranjera multilateral contribuye a la escalada de la violencia, a 

la posibilidad de una guerra civil y a la desestabilización total. Esto incluye 

cualquier intervención bajo el pretexto de "asegurar" la no utilización de armas 

químicas. Las personas que siempre sufren más, son aquellas que no están 

directamente involucradas en el conflicto armado. 



 El mundo conoce muy bien los resultados de las guerras "humanitarias" de 

Estados Unidos y la ocupación de Irak y Afganistán, donde el pueblo, 

especialmente las mujeres y los niños, se encuentran en una situación mucho 

peor que antes, con millones de muertos, heridos y desplazados; con una 

infraestructura y una economía en ruinas y, ciertamente, sin paz. 

 Los objetivos de Washington y de la OTAN-UE en Siria son imponer su 

hegemonía y control en una región del mundo que cuenta con la mayor parte de 

las reservas conocidas de petróleo, así como obtener una ventaja estratégica en 

su intento por aislar y contener a competidores como Rusia y China. A Estados 

Unidos y la OTAN-UE no les interesan la democracia ni la justicia social o 

económica para los pueblos del mundo, especialmente en áreas donde las 

potencias occidentales tienen intereses económicos o estratégicos.  

Nos oponemos a todas las formas de represión política, incluida la que ha llevado a 

cabo el gobierno de Assad. La libertad, la democracia y la participación social son parte 

fundamental de los propósitos y objetivos de nuestro movimiento por la paz.  

Podemos tener opiniones diferentes en lo que concierne al sistema político de Siria. 

Todos estamos de acuerdo en que los gobiernos occidentales y sus aliados carecen de todo 

derecho a imponer su voluntad sobre otros estados, incluso si deciden adoptar diferentes 

formas de gobierno, adecuadas a su cultura y su idiosincrasia. En todos los casos, 

apoyamos el derecho de las naciones a la autodeterminación, es decir, a que puedan decidir 

y resolver sus conflictos internos sin ninguna intervención extranjera.  

Por todas estas razones, el Comité Coordinador Internacional de la Red No a la 

Guerra - No a la OTAN, exige: 

 ¡No a la intervención de Estados Unidos y de la OTAN-UE en los asuntos 

internos de Siria! 

 ¡No a la guerra! ¡No a las sanciones! 

 ¡Sí a la autodeterminación para el pueblo sirio! 

www.no-to-nato.org   

 

http://www.no-to-nato.org/

